
ORDEN DE LA CELEBRACIÓN
1.- RITO DE ENTRADA
2.- LITURGIA DE LA PALABRA

3.- PROFESIÓN RELIGIOSA.
3.1.- PETICIÓN
Nosotros, … y …, siendo así que por la misericordia de Dios hemos tenido conocimiento de vuestra regla y vida y fraternalmente hemos llevado a cabo junto a vosotros el tiempo de prueba, humildemente pedimos a tí, Hermano Domingo, y a todos tus hermanos que os dignéis admitirnos a la santa profesión en la fraternidad de los Hermanos Menores Capuchinos.

Celebrante:
Bendigamos al Señor, quien os ha elegido para que, juntamente con nosotros, andéis en novedad de vida.
Todos:
Demos gracias a Dios. 

3.2.- HOMILIA

3.3.- INTERROGATORIO
Celebrante:


Queridos hermanos, consagrados ya a Dios, por el agua y el Espíritu Santo, ¿queréis uniros más estrechamente a él por la profesión religiosa?

Profesos:
Sí, quiero

Celebrante:
)Queréis guardar castidad por el reino de los cielos, aceptar voluntariamente la pobreza y prometer obediencia para seguir así a Cristo con mayor perfección?

Profesos:
Sí, quiero.

Celebrante:
Que Dios omnipotente os lo conceda por su gracia.
Todos:
Amén

3.4.- PETICIÓN DE LA AYUDA DE DIOS

Oremos. Mira, Señor, con bondad a estos hijos tuyos que en presencia de la Iglesia, deseando imitar a tu Hijo Jesucristo pobre y crucificado según los ejemplos de San Francisco, quieren consagrarte hoy su vida prometiendo guardar los consejos evangélicos; para que sea total su entrega en tu servicio y sean sinceros en tu amor, de tal manera que cumplan con seguridad su profesión religiosa y la guarden con fidelidad y, 

alegres en el espíritu, progresen en el camino de la caridad. Por Cristo nuestro Señor. AMEN.

3.5.- PROFESIÓN
Para alabanza y gloria de la Santísima Trinidad. Yo, Hermano … , movido por divina inspiración a seguir más de cerca el Evangelio y las huellas de nuestro Señor Jesucristo, delante de los hermanos aquí presentes, en tus manos, Hermano Domingo, con fe y voluntad firmes: hago voto a Dios Padre Santo y omnipotente de vivir por 1 año en obediencia, sin propio y en castidad; y prometo al mismo tiempo observar fielmente la vida y regla de los Hermanos Menores confirmada por el Papa Honorio según las Constituciones de la Orden de Frailes Menores Capuchinos. Así, pues, me entrego de todo corazón a esta Fraternidad, para que, con la gracia del Espíritu Santo, con el ejemplo de María Inmaculada, con la intercesión de nuestro Padre San Francisco y de todos los santos, y con la ayuda de los hermanos, pueda alcanzar la perfección de la caridad, al servicio de Dios, de la Iglesia y de los hombres.
Celebrante:
Y yo, en nombre de la Iglesia y de nuestra fraternidad, recibo tus votos, y de parte de Dios omnipotente, si observas estas cosas, te prometo la vida eterna

3.6.- ENTREGA DE LAS INSIGNIAS DE LA PROFESIÓN
Celebrante: Queridos hermanos, la nueva vida iniciada en el Bautismo conviene revivirla con vuestra continua conversión; por tal motivo recibid el hábito de penitencia de San Francisco, que patentiza la imagen de la cruz, como señal de vuestra consagración, y el cordón del mismo Seráfico Padre como atadura de amor a la pobreza. Recibe, hermano, la Regla de nuestra Orden, libro de vida, médula del Evangelio, camino de perfección, para que guardándola alcances la perfecta caridad.

Profesos:  Amén

3.7.- CONCLUIÓN DEL RITO DE LA PROFESIÓN

4.- LITURGIA EUCARÍSTICA
PROCESIÓN DE ENTRADA

Reunidos en el nombre del Señor

que nos ha congregado ante su altar,

celebremos el misterio de la fe

bajo el signo del amor y la unidad. (bis)
Tú Señor das sentido a nuestra vida, 

tu presencia nos ayuda a caminar, 

tu palabra es fuente de agua viva

que nosotros sedientos a tu mesa venimos a buscar.

Purifica con tu gracia nuestras manos, 

ilumina nuestra mente con tu luz,

que la fe se fortalezaca en tu palabra

y tu cuerpo tomado en alimento nos traiga la salud.

KYRIE

GLORIA

ABRAZO A LA FRATERNIDAD

Los que a la pobreza se abrazan

de los cielos han de gozar.

Cerca del Señor, por una eternidad,

bienaventurados serán.

   Los que sean mansos y humildes

poseer la tierra podrán.

   Todos los que gimen y lloran

luego consolados serán.

   Quien tenga hambre y sed de justicia

su hambre y ser saciadas verá.

   Los de corazón compasivo

compasión en Dios hallarán.

   Los que el corazón tengan limpio

cara a cara a Dios han de ver.

   Los que siembran paz a su paso

de Dios hijos se llamarán.

   De los perseguidos sin causa

el reino del cielo será.
OFERTORIO

Bendito seas, Señor, por este pan y este vino que generoso nos diste para caminar contigo, y serán para nosotros alimento en el camino.
Te ofrecemos el trabajo, la penas y la alegría, el pan que nos alimenta y el afán de cada día.

Te ofrecemos nuestro barro que oscurece nuestras vidas y el vino que no empleamos para curar las heridas.

SANTO

COMUNIÓN

Tú Señor me llamas, tú Señor me dices:

Ven y sígueme, ven y sígueme. 
Señor contigo iré. Señor contigo iré.

Dejaré en la orilla mis redes,

cogeré el arado contigo Señor:

guardaré mi puesto en tu senda,

sembraré tu palabra en mi pueblo,

y brotará y crecerá.

Dejaré mi hacienda y mis bienes,

donaré a mis hermanos mi tiempo y mi afán;

por mis obras, sabrán que tú vives; 

con mi esfuerzo, abriré nuevas sendas

de unidad y fraternidad.

ACCIÓN DE GRACIAS

Padre, Padre, Padre, me pongo en tus manos  haz de mi lo que quieras, sea lo que sea, te doy las gracias. Lo acepto todo con tal que tu voluntad se cumpla en mí y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más Padre, no deseo nada más. Yo te ofrezco mi alma y te la doy con todo el amor de que soy capaz. Porque deseo darme, ponerme en tus manos, sin medida, con infinita confianza, porque tú eres mi Padre.
FINAL

Gloria, gloria a la Virgen de Orito,

Gloria, gloria cantemos con fe,

que en su Altar relicario bendito,

nuestra vida y salud siempre fue.
Esa imagen prodigiosa,

por ángeles fabricada,

de materia aún ignorada,

cual tesoro celestial

se apareció a un religioso

de ejemplar y santa vida

antes de empezar la Misa

en el sacro corporal.

Ante esta imagen orando

Alcántara penitente,

Hibernón su hijo ferviente

y el Seráfico Pascual

sus pechos enardecidos 

llamas de amor despedían 

e invocaron a María

en su ermita primordial.
